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CRISTÓBALCOLON

es un personaje
muycontrovertido.

DesdequeelAl
mirante murió en

Valladolid el20 de
mayo de 1506, se
ha discutido intensamente
sobre cuálfue el lugar de su
nacimientoy dóndeyacen sus
restos, cuálfue su lengua, su
formación cultural, el origen
de su proyecto descubridor,
sus andanzas anteriores a
1492, el año de su arribo a La
Rábida... casitodo. La suya es
una vida cargada de miste
rios y de posibles desafios
para el historiador.

No pretendemos ahora
aclarar las dudas sobre la
biografía de Colón, la ma
yoríaya resueltas. Lo queen
este momento queremosdes
tacaresqueColón ejerció una
influencia revolucionaria,po
derosísima, en nuestro mun
do.

Hasta un historiador revi
sionista como Adolfo Colum
bres llegó a reconocerque "no
sepuede negar que la llegada
de Colón a América fue uno
de los acontecimientos más
importantes dela historiahu
mana,cuyossignificadospro

fundos no se terminaron aún
de conocer... Gracias a él, el
pensamiento científico ganó
terrenofrente al mágico-reli
gioso, alentando el espíritu
renacentista. Alprobar, entre
otras cosas, la redondez de la
Tierra, puso en crisis los mo
delos del mundo medieval".'

Pero Colón nofue el único
que cambió el mundocon su
genio visionario y su terca
voluntad.

Varios desuscontemporá
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neos dejaron también una
huella honda en la historia de
lahumanidad: Gutenbergcon
la imprenta, Miguel Ángel y
Leonardo da Vinci en las ar
tes, Martín Lulero con la Re
formareligiosa, Copémico en
la ciencia...

Todos ellos-y tantos mása
lo largo de la historia queel
espacio impide nombrar-
realizaron cambiosprofundos
y duraderos en nuestracultu
ra.Aplicaron su talento crea
tivo a diferentes áreasdelsa
ber, y todavía estamos cose
chando losfrutos desuesfuer
zo generoso.

Pero en comparación con
Jesucristo, los hombres y mu
jeres de todos los tiempos se
reducen a la insignificancia.
Como el musgo ante el árbol
gigantesco. Como el cerroino
fensivo ante la montaña im
ponente. Como el hilillo de
agua ante la vastedaddelmar
sin orillas...

¿Por qué Jesucristo es in
comparable? ¿Por quésuscita
como nadie sentimientos de
adoración lealy de amor de
votísimo?

Jesús, y sólo Jesús, esple
namente Dios y plenamente
hombre. Como divino, posee
vida en sí mismo, es eterno,
omnisapiente y omnipotente.
Como humano, tomó nuestra
naturaleza, aunque sinpeca
do, y se identificó con nuestros
dolores y debilidades afín de
comprendernosy socorrernos.

Jesús, y sóloJesús, desarro
lló un carácter equilibrado y
perfecto. Muchos hombres se
destacan por una virtud lla
mativa:Moiséspor la manse
dumbre, Jobporlapaciencia,
Juan por el amor. En Jesús
encontramos todas las virtu
des, plenamente cultivadas.

Jesús, y sóloJesús, mostró
su señorío sobre la enferme
dad, sobre las tormentas, so
bre losdemonios, sobre elpe
cado,sobreel diablo,sobrela
muerte. Únicamente él pudo
decir: "Yo soy la resurrección
y la vida".

Jesús, y sólo Jesús, murió
en una cruz en lugar de los
pecadoresy resucitó al tercer
díaparaabrirnos laspuertas
del Paraíso.

SóloJesucristoes el Salva
dor misericordioso, el Amigo
fiel, el Consejero sabio, el
Consoladoreficaz... ¿Cómo no
amarlo para siempre?

Desde que Cristo llegó a
esta tierra, el mundo fue di
ferente.

La influencia de su vida y
de sus enseñanzas desperta
ron los sentimientos más no
blesy las acciones más me
ritorias de la raza humana.
Hospitales, orfanatorios, ser
vicios debeneficencia, cruza
dasmisioneras... surgieron en
virtud del espíritu de Cristo
obrando en el corazón de
hombresy mujeres comunes.

Inspirados en Jesús, los
artistas crearon sus mejores

^\
obras: oratorios y
misas sublimes,
cuadros y escultu
rasmagníficos, ver
sos incomparables.

Lo más impor
tante detodo esque

Cristo cambia la vida de los
seres humanos.

Zaqueo conoció a Jesús y
dejó a unlado suegoísmoy su
avariciapara dedicarsea ser
vir a los demás.

Pedro fue tocado por el
Maestro y venciósu impulsi
vidady presunción, para lle
gar a ser unapóstolpoderoso
y humilde.

María Magdalena, domi
nadapor los demonios de la
sensualidad y la desespera
ción, se encontró con el Sal
vadory recibió perdón, pazy
restauración.

Yasí podríamos mencio
nar un milagro tras otro del
amor redentor de Jesucristo,
que ha alcanzado a millones
depersonas. A todos los que
han aceptado confe sugracia
salvadora.

Apreciado lector, Jesús no
sq(q ha cambiado el mundo.
El también puede y quiere
cambiar su vida y la mía. ¿Se
lopermitiremos?

Deseamosqueestenúmero
especial sobre "Jesús: Una
Vida Maravillosa", contribu

ya a que tengamos un en
cuentrodefe con Jesucristo.
Un encuentro que transfor
mará nuestra existencia pre
sente y nos dará acceso a la
vida eterna.—T.N.P.

(1) Adolfo Colombres, A los 500
años del choque de dos mundos
(Buenos Aires: Ediciones del Sol,
1989), p. 36.
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IS — Una Vida Maravillosa

IinFainicía y JuVEÍNTud
EN 1959 el norteamerica

noJohn Howard Griffin se
propusooscurecersu piel
con medicamentos y tra

tamientos con una lámpara
bronceadora, para poder en
tendermejor lo que era ser un
hombre de color en el sur de

los Estados Unidos. Viajó por
todo el sur con resultados sor
prendentes. Dondequiera que
iba, fue tratado casi inhumana
mente. Había vehículos a los
que no se le permitía subir;
restaurantes, hoteles e inclusi
ve baños públicos que no lo
admitían. Cuando regresóa su
casa se sentó para escribir su
impactante libroNegro como
yo, que sacudió la conciencia
colectiva de todo un país.

Este experimento nos re
cuerdaloquesignificó el naci
miento de Jesús en esta tierra.
Nos podríamos preguntar por
qué se arriesgó Dios a hacerse
bebé y sujetarse a todas las
peripecias e indignidades de la
infancia y niñez humanas. La
respuesta radica en que Cristo
habíadepadecertodo,inclusi
ve la debilidad y dependencia
de un niño humano, para vivir
ysuperar en la carne el efecto
delpecado en cadainstanciade
la vida humana. Dios, en su
eterno e inescrutable amor, se
quería identificar con la hu
manidadparaentendermás de
cercalas tribulacionesde quie
nes había venido a salvar.

La autora es profeso
ra deEspañoly deLitera
tura en la Universidad
de Connecticut, y cola
borafrecuentemente con
EL CENTINELA.

Dra. Lourdes E. Morales-Gudmundsson

Aparte delosdatos milagro
sos que rodean el nacimiento
ylainfancia deJesús,sabemos
poco acerca de este período
formativo de su vida. En nin
gunapartede lasEscrituras se
nos dice, por ejemplo, que a
Jesús se le hubiera dado una
educación en las escuelas ra-

bínicas. Tenemos quesuponer
que sus padres le enseñaron
en casa.Deespecial importan
cia debió ser la labor de María

en la formación de los cono

cimientos bíblicos del niño,
puesto que a la madre hebrea
le tocaba

guiar a sus
hijos en to
do lo que
fuera su ins-

trucción

temprana.
En el ca

so de Jesús,
siendo que
nunca asis

tió a las es

cuelas for
males de su

tiempo, elpapelde una madre
no sólo devota sino bien ins

truida en la Palabra de Dios,
debe servir de modelo para
toda madre que aspira a cum
plir su deber y destino como
tal. No bastaba que María su
piera cocinar y coser para ser
la madre de Jesús: debía en
tender cabalmente los princi
pios de la salvación ypracticar
los en su propia vida, no sólo
para su edificación personal,
sino para la instrucción de su
familia. Se trasluce el efecto

de aquella crianza en la obser
vación de San Lucas: "Y Jesús
crecía en sabiduría y en esta
tura, y en gracia para con Dios
yloshombres".1 Aquí se revela
queJesús se iba desarrollando
con salud física, fortaleza in
telectual y vigor espiritual, las
tres dimensiones claves del

ser humano. A su vez, se nos
sugiere que la vidadeJesús no
era todo estudio y meditación,
puesto que el desarrollo físico
dependede una dietasaludable
y el ejercicio físico.

En su libro sobre la vida de

Jesús, Elena de White observa
que "con profundo interés, la
madre deJesús miraba el desa
rrollo de sus facultades [las de
Jesús], y contemplaba la per
fección de su carácter. Con de

leite trataba de estimular esa

mentalidad inteligente y recep
tiva. Mediante el EspírituSanto

recibió sabi-

duríaparaco
operar con

los agentes
celestiales en

el desarrollo

de este niño

que no tenía
otro padre
que Dios".2
Asimismo,
toda madre y
todo padre
tienen el pri

vilegio de tener la ayudadivina
en la crianzade los hijos en los
caminos de Dios.

Acerca de su juventud, sólo
sabemos que a los doce años,
estando enJerusalén con moti
vode la Pascua,Jesús se sintió
atraído por las conversaciones
de los doctores de teología en
la sinagoga y se acercó a ellos
para escucharlos. No sabemos
cuántotiempo se habráqueda
do sentado escuchándolos ar

güir sobre puntos minúsculos
de la ley de Dios, tal como era
la costumbre de estos líderes

religiosos, pero lo cierto es que
Jesús no pudo quedarse calla
do. Con toda la ingenuidad de
un niño, pero con la perspica
cia de un entendido en el senti

do espiritual de la ley, Jesús
empezó a hacerles preguntas a
los doctores. Allí, trabado en

profundaconversación con los
rabinosloencontraronsus pa
dres, "sentado en medio de los
doctores de la ley, oyéndolesy
preguntándoles". Dice SanLu
cas que los maestros "se ma
ravillaban de su inteligencia y
de sus respuestas".3 ¿No era
para esto queJesús habíaveni
do a la tierra, para dar a cono
cer el verdaderosignificado de
los actos de Dios en favor de la

humanidad?

Los doctores pretendían
encontrar la verdad acerca de

Dios en sus argumentaciones
ydisputas inútiles. PeroJesús,
preparado por una madre pia
dosa y guiado por el Espíritu
Santo, descorrió el velo que
habían erigido estos hombres
para revelarles las profundida
des insondables del amor divi

no. Sepasmaron de que se les
hubieran escapadosemejantes
percepciones; que ellos, con
todo su entendimiento, no hu
bieran podidover en los textos
bíblicos lo que un niño les ex
plicabatan sencillamente.

Desde luego que Jesús no
era un niño cualquiera. Pero
no debemos pensar que por
ser humano y divino a la vez
tuvieraJesús algunaventajaso
bre nosotros. Un estudio cuida

doso de las Escrituras nos reve

laqueJesús dependió,nodesu
divinidad, sino de sus largas
horas en comunión con su Pa

dre para hacerfrente a las ten
taciones que lo rodeaban. Esa
disciplina-aprendida por pre
ceptoy ejemplo de sus padres
humanos y no mediante algu
na ventaja sobrehumana- es
lo que hizo posible el cumpli
miento de su misión en la tie

rra, yes lo que nos garantiza a
cada uno de nosotros una vida

espiritual llenade victorias. 0

(1) S. Lucas 2:52. (2) Elena G. de
White, El Deseado de todas las gen
tes, p. 49. (3) S. Lucas 2:46-4.
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SETRATABA de un car

pintero de unos 30
años de edad. Proce
día de Nazaret, uno

de los lugares de peor fama
de la Palestina del primer
siglo,1 y ahora solicitaba ser
bautizado por su primoJuan.
Este, quien conocía la identi
dad divina del Nazareno, resis
tió su pedido. Con humildad
dijo: "Yo necesito serbautizado
por ti, ¿ytú vienesa mí?"2 Res
pondiendo a tal demostración
de reverencia y admiración, el
galileo declaró: "Deja ahora,
porque así conviene que cum
plamos toda justicia".3

Ante la resistenciadeJuan,
Jesús esgrimióel tema central
de su ministerio: Sumisión ala
direcciónyvoluntaddelPadre.
Cuando niño, había usado este
argumento para rebatir el re
proche de sus padres terrena
les al quedarse en el templo.
"¿Por qué me buscabais?-ha
bía dicho- ¿No sabíais que en
losnegocios de mi Padreme es
necesario estar?"4

Jesús dedicósu vidaen este
planeta a cumplir la voluntad
desu Padre. Supetición ajuan
resultaba singular, pues él era
sin pecadoy no necesitabaser
bautizado. La Bibliadeclara que
Jesús,aunquefuetentado, nun
ca pecó.5 Adiferencia deJesús,
quienfuebautizado sinnecesi
tarlo, nosotros hemos de ser
bautizados para salvación.6 Lo
queJesús quería era establecer
un ejemplo ycumplirtodajus
ticia. El fue nuestro modelo en

todo, incluyendo el bautismo;
pero el elemento humano ge
neralmente resiste al divino, y
así pasó con Juan. Pidió ser
bautizado porJesús, en vez de
bautizar él a Jesús.

Elregistro bíblico indicaque
Juan reconoció su error y bau
tizó a Jesús. Jesús fue sumer
gidoo bautizado7 en elJordán y
al emerger del agua recibió la

4 • EL CENTINELA

JESÚS — Una Vida Maravillosa

Bautísmo y
Tentacíones situaciones difíciles en las

que hemosde ser probados.
Santiago presenta esto en
forma clara: "Bienaventura
doelvarón [o la mujer] que
soportala tentación; porque
cuando haya resistido laprue

ba, recibirá la corona de vida,
que Dios ha prometido a los
que le aman".10

Elenemigo deJesús es tam
bién nuestro adversario." Sa

tanás trató de sembrar la duda

en el corazón deJesús cuestio
nando su relación con el Pa

dre. La estrategia satánicano
ha cambiado en milenios: a
nosotros también nos hace

dudar de nuestra condición de
hijos e hijas de Dios.

Jesús respondió al ataque
del enemigo con la Biblia, con
un "Escrito está".12 Al igual que
Jesús, debemos apoyarnos en
la Biblia, la que nos declara
criaturas de Dios: "Porque so
mos hechura suya, creados en
CristoJesús para buenas obras,
las cuales Dios preparóde an
temano para que anduviése
mos en ellas".13 Dios nos creó
individualmente para un pro
pósito de bien. La tendencia
original del ser humano noera
hacia el mal, sino hacia las
buenas obras. El enemigo de
sea que no aceptemos nuestro
verdadero origen. SiJesús hu
biera dudado de su condición
de Hijo de Dios yhubiera pro
curado obedecer al enemigo,
todo se habríaperdido; pero...
¡Jesús venció! También noso
tros podemos declararnos hi
jos e hijas de Diosy vencer en
Cristo Jesús. ¡Así sea! 0

Lie. Johnny Ramírez
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señal de aprobación de su Pa
dre celestial. El bautismo por
inmersión es el único bautis

mo bíblico. La completa in
mersión del candidato en las

aguas bautismales representa
su muerte al pecado y su total
entrega a una nueva vida.

Tal como la mayoría de no
sotros,Jesús era del común del
pueblo. Ni siquierateníadere
cho a oficiar como sacerdote.8

Sólo tuvo un ungimiento u or
denación, su bautismo. No re
cibió reconocimiento oficial,
únicamente lo que el Padre

dijo de él: "Este es mi Hijo
amado, en quien tengo com
placencia".9 Al andar en la sen
da queJesús anduvo y procu
rar "cumplirtodajusticia",no
sotros también recibimos la
señal de aprobación del Padre:
"Este es mi hijo amado, en
quien tengo complacencia";
"ésta es mi hija amada, en
quien tengocomplacencia".

Entonces Jesús fue llevado
porelEspíritu Santoaldesierto,
donde estuvo sin comer. A ve

ces nosotros también somos

dirigidos porelEspíritu Santo a

KTL ¡p

El autor es profesor asociado de
Religión en el Atlantic Union Colle-
ge, en South Lancaster, Massachu-
setts. Posee unaMaestría en Antiguo
Testamento y está completando un
Doctorado en Psicología en la Uni
versidad Harvard.

(1) VerS.Juan 1:46. (2) S. Mateo
3:14. (3) S. Mateo 3:15. (4) S. Lucas
2:49. (5) Hebreos 4:15. (6) S. Marcos
16:16. (7) "Bautizar", en el idioma
original griego, literalmente se tra
duce como "sumergir". (8) En He
breos 8:4 se indica que Jesús no
podía ser sacerdote pues no era de
las familias sacerdotales. (9) S. Mateo
3:17. (10) Santiago 1:12. (11) Apoca
lipsis 12:9. (12) S. Mateo 4:4. (13)
Efesios 2:10.



ASESINOS y
caníbales,
CRACK, jue
gos de azar,
videos mu

sicalesy es
trellas de cine. Algu
nasimágenes nosate
rran, otras nos preo
cupan y algunas des
piertan un profundo
interés. Estas noticias

que inundan nuestra
vida consciente, sub
jetivas y artificiales,
nos hablan de la cri

sis de una humani

dadconfundida;deva
lores distorsionados

que colocan la apa
riencia y la fama por
encima del valor de la
vida humana.

El hombre parece
vagar sin rumbo ni
destino, sin un senti
do del deber, buscan
do el placer como el
sumobienyadoptan
do reglas personales
que le permitan fun
cionar ydefenderse en
medio de una socie

dad supremamente
egoísta. Perofueaesta
humanidad esclavi

zadapor el error y el
pecado queDios envió
un Salvador.

"Porque un niño
nos es nacido, hijo
nos es dado,yel prin
cipado sobresu hom
bro; y se llamará su nombre
Admirable, Consejero, Dios
fuerte, Padre eterno, Príncipe
de paz".1 Todos estosatributos
seconjugaron en elHombreJe
sús, nacido en Belén en el año
5a. C, criadopor padres terre
nalesen Nazaret yJerusalén, y
bautizado en la primavera del
año 27 d. C. Desde ese momen
to, y en tres años y medio,
Jesús se dedicó a un ministerio
incansable yde consecuencias

Jesús todavía se acerca a los que sufren
y a los necesitados para dar consuelo,

perdón y esperanza.

MÍNÍSTERÍO PÚbl¡C0
üc. Miguel A. Valdivia

tan radicales, que finalmente
lo condujo a la muerte en la
primavera del año 31 d. C.

QUIEN ERA

Inclusodespuésdedosaños
de ministerio, loshabitantes de
Nazaret lo conocían como el
carpintero: "¿No es éste el car
pintero, hijo de María, herma
no de Jacobo, de José, de Ju
dasyde Simón? ¿No están tam
biénaquíconnosotrossus her

manas?"2 Indudablemente era

muy pobre. Aunque tuvo una
vivienda en Capernaúm -una
aldea de pescadores-, parece
que no fue por mucho tiem
po.3 A un escriba que quiso
seguirlo le dijo: "Las zorras
tienen guaridas, y las aves del
cielo nidos; mas el Hijo del
Hombre no tiene dónde recos

tar su cabeza".4
Erapobreporque tenía que

serlo. ¿Cómo podría uno que

no fuese pobre cono
cer las necesidades de

los dolientes y afligi
dos del mundo? Como

diceMuggeridge, "ne
cesitabaexperimentar
en carne propialas lu
chas y ardores de ga
narse la vidapara po
der enseñarnos con
convicción a orar: Da

nos hoy nuestro pan
cotidiano".5

Pero en Cristo bri

llabala luz inapagable
de la graciadivina. El
era el Mesías, el Ungi
do de Dios. Luego de
ser bautizado, y tras
enfrentar las tentacio

nes de Satanás, inició
su ministerio. Entró en

contacto con los que
serían sus discípulos e
inició una serie de re

corridos y actividades
que le ganaron la ad
miración-de miles.

LO QUE HIZO

En esencia, Jesús
practicaba trestipos de
actividades. Dice el

Evangelio de San Ma
teo: "Y recorrió Jesús
toda Galilea, ense
ñando en las sinago
gas de ellos, ypredi
candoelevangelio del
reino, ysanando toda
enfermedadytodado
lencia en el pueblo".6
Todo esto lo hacía im

pulsado porun amorprofundo
por la raza humana, una com
pasióntalque se lehacíaimpo
siblepermanecerimpávido ante
el dolor humano.

En una ocasión se acercó

en el día de sábado a un para
lítico que se hallaba cerca del
estanque de BetesdaenJerusa
lén; un hombre que llevaba 38
años enfermo, que había per
dido las esperanzas. Aunque
efectuarun milagro en eldíade
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reposo le causaría innumera
blesproblemasconlosconfun
didoslíderesreligiosos, conter
nura infinita le preguntó al in
válido: "¿Quieres ser sano?"
Y en el corazón del enfermo se

despertó la ilusión, sus ojos
chispearon por un breve ins
tante, pero pronto su esperan
za murió abrumada por los
recuerdos y las tinieblas del
fracaso y la incredulidad.

"No tengo quien me meta
en el estanquecuandose agita
el agua",contestó, refiriéndose
al movimiento sobrenatural del
agua que aparentemente era
capaz de sanar a la primera
persona en introducirse en el
estanque.Mientras hablaba,su
rostro cansado ilustraba todo
su desánimoyfrustración. En
tonces el Salvador dijo: "Le
vántate, tomatu lecho, yanda.
Yal instanteaquelhombrefue
sanado, y tomó su lecho,y an
duvo".7

No puedo dejar de imagi
narme el interés y la dulzura
de las palabras y el rostro de
Jesús mientras se inclinaba
sobre aquel desaliñado cuadro
de la miseria humana. ¡No en

balde las multitudesse agolpa
ban para seguirle!

¿POR QUE LO HIZO?

Pero no fueron sus activi

dades en sí lo que hizoposible
el tremendo impactohistórico
de su ministerio.¿Porqué hizo
todo esto? ¿Cuál era su propó
sito?

Un estudio del ministerio

de Jesús revela que siguió un
plan de acción cuidadoso (ver

6 • EL CENTINELA

recuadro). Entrenó esmerada
mente a grupos de discípulos,
primero a doce y luego a se
tenta. Mostraba tener un tiem

po definido para cadaetapade

Entonces el

Salvador dijo:
"Levántate,
toma tu lecho,
y anda. Y al
instante aquel
hombre fue

sanado, y tomó
su lecho, y
anduvo".

su ministerio, y en ocasiones
expresó queno habíallegado el
momento.8 Aunque sabía que
habríademorir,evitó serapre
sadoantes de tiempoyvarió el

El MínísteríocIe Jesús
ií un Vístazo

Según unaArmonía de losEvangelios,* el ministerio de Jesús
posterior a su bautismo, se puede dividir de la siguiente forma:

A. Ministerio enJudea, de aproximadamente un año de dura
ción. Incluye laprimera Pascua, laprimera limpieza del templo, la
entrevista conNicodemo, elmilagro del paralítico de Betesda yel
rechazo del sanedrín. Esta primera fasese presenta mayormente
en el Evangelio de San Juan, de los capítulos 2 al 5.

B. Ministerio en Galilea, de aproximadamente un año de du
ración, desde la Pascua del año 29 hasta la tercera Pascua en el
año 30. Incluyó el primer rechazamiento en Nazaret, el traslado a
Capernaúm, elllamado a losdiscípulos, elprimer viaje porGalilea,
laelección de losdoce, elSermón delMonte, unsegundo viaje por
Galilea yelsermón junto almar. Durante esta fase,Jesús prepara
a sus discípulos y losenvía a trabajar en las ciudades, alimenta
a loscincomil ycamina sobreel lago. Este añode actividades se
informa mayormente en los primeros tres Evangelios.

C. Retiro del ministerio público, de unos seis meses de dura
ción. Durante este tiempo Jesús se retiraa Fenicia, hace varios
milagros en Decápolis, yluego de pasaralgunos días de descanso
en Cesárea de Filipo, emprende un viaje secreto por Galilea.

D. Ministerio en Samarla y Perea, de seis a siete meses de
duración, hasta el comienzo de la última pascua. Esta fue una
temporada de milagros y parábolas. Jesús perdona a la mujer
adúltera,envía a lossetenta, comeconSimón el fariseoyresucita
a Lázaro. Este último milagro produce un reconocimiento público
tan destacadoque loslíderes religiosos judíos decidenplanearla
muerte de Jesús.

Los últimos dos segmentosde la vida de Jesús corresponden
a la Semana de la Pasión y a la resurrección y ascensión. Estas
secciones incluyen 40de los179sucesos registradosque compo
nen la vida de Cristo. Esto indica la importancia suprema de la
muerte y la resurrección de Jesús en el pensamiento neotesta-
mentario.

* Comentario bíblico adventista, tomo 5. dd. 186-190.

número y la clase de milagros
para atraer o dejar de atraer la
atención pública.

Su sacrificio habría de sal

vara todala razahumana; por
lo tanto, su ministerio fuepre
parando el escenario para el
drama culminante del Calva
rio.Jesús señalóen estostérmi
nos su sacrificio cuando dijo:
"Y yo, si fuere levantado de la
tierra, a todos atraeré a mí
mismo".9

Todo lo que hizoJesús, lo
hizocon el propósito de salvar:
en el plano personal a losque
se le acercaban, y en el plano
universal, a toda la raza hu
mana. "El Hijo del Hombre
-declara su Palabra- vino a
buscary a salvar lo que se ha
bía perdido".10 Esaera su fun
ción entonces y todavía la es.

En cierto sentido, cuando
Jesús recorría los polvorientos
caminos de Galilea, nos estaba
buscando a nosotros también,
porque también nosotros he
mospecado ynoshemosapar
tado de Dios. Sus gestos de
amor, sus palabras de espe
ranzaa losnecesitados yenfer
mos, también son para noso
tros.

Hoy también él -por medio
de! Espíritu Santo- se inclina
hacia nosotros cuando nos abru
ma eldolor yla desesperación,
cuando pensamos que ya no
tenemos remedio. O quizá se
nos acerca cuando advertimos

que hemos perdido valiosos
años de nuestra vida en la in

dolencia o entre las garras del
vicio paralizante. Y entonces
como antaño nos dice: ¿Quie
res ser sano?Yel mismo poder
que sanó alparalítico deBetes
da nos dará las fuerzas para
levantarnos yseguir a Dios. 0

(1) Isaías 9:6. (2) S. Marcos 6:3.
(3) S. Marcos 2:1. (4) S. Mateo 8:20.
(5) Malcolm Muggeridge, Jesús tbe
Man WhoLives (New York: Harper&
Row, 1975), p. 45. (6) S. Mateo 4:23.
(7) S.Juan 5:1-9. (8) S. Lucas 9:51; S.
Mateo 26:18; S.Juan 7:6. (9) S.Juan
12:32. (10) S. Lucas 19:10.



Vida Ma

El Arresto
yeIJuicio

Lie. Ernesto Castillo

SE HA sentidosoloalgu
navez? ¿Completamen
te solo? ¿Abandonado

por todos, incluso por
sus seres queridos? Si así ha
sido, hayUno que lo compren
de, precisamente porque él
sufrió lapeorsoledad detodas.
Fue en el Jardín de Getsemaní
dondeJesús enfrentó el aban
dono de sus amigos y aceptó
cumplir hastaelfinal elplande
salvación. Acerca de esta expe
riencia, la Biblia dice:

"Entonces llegó Jesús con
ellos a un lugar que se llama

El autor es secretario eje
cutivo de la Iglesia Adventista
en California, Atizona y Ha
wai, donde hay 181.000 miem
bros.

Getsemaní, y dijo a sus discí
pulos: Sentaos aquí, entre tan
to que voy allíyoro.Ytomando
a Pedro, y a ios dos hijos de
Zebedeo, comenzó a entriste
cerse y a angustiarse en gran
manera.EntoncesJesús lesdijo:
Mi alma está muy triste, hasta
la muerte; quedaos aquí, yve
ladconmigo... Vino luego a sus
discípulos, y los halló dur
miendo".1

En este momento, cuando
los pecados del mundo pesa
ban sobre él, cuandoJesús ne
cesitaba el apoyo de sus ami
gos, estos lo abandonaron y se
entregaron al sueño. Tres ve
ces el Salvador se retiró a orar

y luchar contra las tentaciones
del maligno, y tres veces re

gresópara encontrar a sus dis
cípulos dormidos. Finalmente
les dijo: "Dormidya,y descan
sad.Heaquíha llegado la hora,
y el Hijo del Hombre es entre
gado".2

¡Cuántas veces nos han

abandonado aquellos que es
tán más cerca nuestro! ¿Acaso

no debiéramos seguirel ejem
plodeJesús ycontinuar amán
dolos?

"LEVANTAOS, VAMOS"

Ahora, cuando los soldados
se acercaban para prender al
Maestro, losdiscípulos estaban
confiados en queJesús podría
encargarse de esta situación
peligrosa en una manera sa
tisfactoria.

Entonces Jesús dijo: "Le
vantaos, vamos". Podemos de
fraudar amargamente a nues
tro Señor e incluso dormir ante

la mayorde todaslas oportuni
dades, pero el Señor siempre
está dispuesto a perdonarnosy
decirnos: "Levantaos, vamos".

Jesús nos enseñó por medio
de esta experiencia que aque
llos que lo siguena la victoria,
primero deben velarcon él en
la agonía. Nos enseñóque para
tener vida, primero debemos
enfrentar la muerte.

ANTE ANAS, CAIFAS
Y PILATO

Era pasada la medianoche
del jueves cuando Jesús fue
arrestado y llevado al palacio
de Anas, el ex sumo sacerdote.
Fue aquí, ante Anas, dondeJe
sús enfrentósu primer juicio.
Bajo la leyromana, el sanedrín
no podía ejecutar la sentencia
de muerte. Su función era úni
camente examinar al prisione
royjuzgarlo, para que luegolas
autoridades romanas ratifica

ran la sentencia.

Sus acusadores, al no en
contrar ninguna acusación por
la cual condenarlo, lo llevaron
por orden de Anas a Caifas. Se
presentaron testigos a los que
se habíapagado paraquecom

partieran una falsa interpreta
ción de las palabras de Jesús
cuando se refirió a la destruc
ción del templo.3

A lo largo de todas estas
acusaciones, Cristo guardó si
lencio cumpliendo así la pro
fecía de Isaías: "Angustiado él,
y afligido, no abrió su boca;
como cordero fue llevado al

matadero; ycomooveja delan
te de sus trasquiladores, en
mudeció, yno abrió su boca".4
Sin saber qué hacer o decir,
Caifas, con su brazo levantado
en alto, exclamó: "Te conjuro
por el Dios viviente, que nos
digas si eres tú el Cristo, el Hijo
de Dios". Jesús respondió: "Tú
lo has dicho".

Con esto Cristo fue conde

nado, loescupieron ydieron de
puñetazosyfue enviado donde
Pilato, el gobernador romano.
Este recibióuna impresión fa
vorable al ver aJesús. Tras in
terrogarlo, decidiómandarlo a
Herodes, gobernador de Gali
lea, de donde proveníaJesús,
pero después de burlarse de él
y humillarlo, éste lo devolvió a
Pilato.

El momento culminante del

juiciofuecuando Pilatoledioa
escogera la multitud entre Je
sús y Barrabás. Viendo que la
multitud se resistía a escogera
Jesús, Pilato hizo traer agua y
se lavó las manos públicamen
te mientras decía: "Inocente

soyyode la sangre de este jus
to; allá vosotros".5 Entonces el
pueblo respondió: "Su sangre
sea sobre nosotros, y sobre
nuestros hijos".

Amigo lector, no participe
mos de este espantoso clamor
mediante nuestra indiferencia
al amor del Redentor. Más bien

pidámosle a Jesús que -en
virtud de su preciosa sangre-
nos perdone y nos limpie de
todos nuestros pecados. 0

(1) S. Mateo 26:36-40. (2) S. Mateo
26:45-46. (3) Leer el diálogo en S.
Mateo 26:60-64. (4) Isaías 53:7. (5)
Leer sobre el incidente en S. Mateo

27:15-25; S. Marcos 15:6-20; S. Lucas
23:13-25 y S. Juan 18:33-38.
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Elena G. de White

Y CUANDO llegaron al
lugar llamado de la
Calavera, le crucifica
ron allí".

Entrelamultitudquesiguió
al Salvador hasta el Calvario,
había muchos que le habían
acompañado con gozosos ho
sannas y agitando palmas
mientras entraba triunfante-

mente en Jerusalén. Pero no
pocos de aquellos que habían
gritado sus alabanzas porque
era una acción popular, par
ticipaban en clamar: "Crucifí
cale, crucifícale".

Al llegar allugardelaejecu
ción, dos presos fueron atados
a los instrumentos de tortura.

Los dos ladrones se debatieron

en las manos de aquellos que
los ponían sobre la cruz; pero
Jesús no ofreció resistencia. La
madre de Jesús, sostenida por
el amadodiscípuloJuan, había
seguido las pisadas de su Hijo
hasta el Calvario. Le había visto
desmayar bajo la carga de la
cruz, y había anhelado soste
ner con su mano la cabeza

herida y bañar la frente que
una vez se reclinara en su seno.

Pero se le había negado este
triste privilegio.

Juntamente con losdiscípu
los, acariciabatodavía la espe
ranzadequeJesúsmanifestara
su poder y se librara de sus

8 • EL CENTINELA

enemigos.Perosu corazónvol
vió a desfallecer al recordar las
palabras con que Jesús había
predicho las mismas escenas
que estabanocurriendo. Mien
tras ataban a los ladrones a la

cruz,mirósuspensaen agonía.
¿Dejaría que se le crucificase
Aquel que había dado vida a
los muertos? ¿Se sometería el

Hijo de Dios a esta muerte
cruel? ¿Debería ella renunciar
a su fe de que Jesús era el
Mesías? Vio sus manos exten

didas sobrela cruz; se trajeron
el martilloylosclavos, ymien
tras éstos se hundían a través

de la tiernacarne, losafligidos
discípulos apartaron delacruel
escena elcuerpo desfalleciente
de la madre deJesús.

El Salvador no dejó oír un
murmullode queja. Su rostro
permaneciósereno.Perohabía
grandes gotas de sudor sobre
su frente. No hubo mano com

pasiva que enjugase el rocío
de muerte de su rostro, ni se
oyeron palabras de simpatía y
fidelidad inquebrantable que
sostuviesen su corazón huma

no. Mientras los soldados esta
ban realizandosu terrible obra,
Jesús orabapor sus enemigos:
"Padre, perdónalos, porque no
saben lo que hacen". No invo
có maldición alguna sobre los
soldados que lo maltrataban
tan rudamente. No invocó ven

ganza alguna sobre los sacer
dotes y príncipes que se rego
cijaban por haber logrado su
propósito. Cristo se compade
ció de ellosen su ignorancia y
culpa. Sólo exhaló una súplica
para que fuesen perdonados.

Esa oración de Cristo por
sus enemigos abarcaba al

mundo. Abarcaba a todo peca
dorque hubieravivido desdeel
principio del mundoo fuese a
vivir hasta el fin del tiempo.
Sobre todos recae la culpabi
lidad de la crucifixión del Hijo
de Dios. A todos se ofrece li

bremente el perdón. "El que
quiere" puede tener paz con
Dios y heredar la vida eterna.

Durante su agonía sobre la
cruz, llegó a Jesús un rayo de
consuelo. Fue la petición del
ladrón arrepentido. Los dos
hombres crucificados con Je
sús se habían burlado de él al

principio; y por efecto del pa
decimiento uno de ellos se vol
vió más desesperado y desa
fiante. Pero no sucedió así con

sucompañero. Este hombreno
era un criminal empedernido.
Había sido extraviado por las
malas compañías, pero era
menos culpable que muchos
de aquellosque estabanal lado
de la cruzvilipendiando alSal
vador. En el tribunal y en el
camino al Calvario, había es
tado en compañía de Jesús.
Había oído a Pilato declarar:

"Ningún delito hallo en él".1
Había notado su portedivino y
el espíritu compasivo de per
dón que manifestaba hacia
quienes lo atormentaban. En
tre los que pasaban, oía a mu
chos que defendían a Jesús.
Les oía repetir sus palabras y
hablar de sus obras. Penetró de

nuevo en su corazón la convic

ción de que era el Cristo. Vol
viéndose hacia su compañero
culpable, dijo: "¿Ni aun temes
tú a Dios, estando en la misma
condenación?"

Los ladrones moribundos

no teníanyanadaque temer de
los hombres. Pero uno de ellos
sentíalaconvicción deque ha
bía un Diosa quien temer, un
futuro que debía hacerle tem
blar. Yahora, así como se halla
ba, todo manchado por el pe

cado, se veía a puntode termi
nar la historia de su vida. "No

sotros, a la verdad, justamente
padecemos -gimió-, porque
recibimos lo que merecieron
nuestros hechos; mas éste nin
gún mal hizo".

Recordaba todo lo que ha
bía oídodecir acerca deJesús,
cómo había sanado a los en

fermos yperdonado el pecado.
El Espíritu Santo iluminó su
mente y poco a poco se fue
eslabonando la cadena de la

evidencia. EnJesús, magulla
do, escarnecido ycolgado de la
cruz, vio al Cordero de Dios,
que quita el pecado del mun
do.Laesperanza semezcló con
la angustia en su voz, mientras
que su alma desamparada se
aferraba de un Salvador mori
bundo. "Señor, acuérdate de
mí -exclamó-, cuando vinie
res en tu reino".2

Prestamente llegó la res
puesta. El tono era suave y
melodioso, y las palabras lle
nas de amor, compasión y po
der: De cierto te digo hoy: es-



taras conmigo en el paraíso.
Mientras pronunciaba las

palabras de promesa, la oscu
ra nube que parecía rodear la
cruz fue atravesada por una
luz viva y brillante. El ladrón
irrepentido sintió la perfecta
>az de la aceptación por Dios,
in su humillación, Cristo fue
lorificado. El que ante otros
josparecíavencido, era elVen-
edor. Fue reconocido como
xpiador delpecado. Los hom-
res pueden ejercerpoderso-
•e su cuerpo humano. Pue-
!n herir sus santas sienes con
corona de espinas. Pero no
leden quitarle su poder de
rdonar pecados.
Mientras la mirada de Je-
! recorría la multitudque lo
leaba, una figura llamó su
nción. Al pie de la cruz es-
a su madre, sostenida por
liscípulo Juan. Ella no po-
permanecer lejos desu Hijo;
an, sabiendo que el fin se
•caba, la había traído de
to al lado de la cruz. En el

nento de morir, Cristo

recordó a su madre. Mirando
su rostro pesaroso y luego a
Juan, le dijo: "Mujer, he ahí
tu hijo", y luego a Juan: "He
ahí tu madre". Juan compren
dió las palabras de Cristo y
aceptó el cometido. Llevó aMa
ría a su casa, y desde esa hora
la cuidó tiernamente. ¡Oh Sal
vador compasivo y amante!
¡En medio de todo su dolor fí

sico ysu angustia mental, tuvo
un cuidado reflexivo para su
madre!

El Señor de gloria estaba
muriendo en rescate por la fa
milia humana. Sobre él como
sustituto y garante nuestro fue
puesta la iniquidad de todos
nosotros. Fuecontado portrans-
gresor, a fin de que pudiese
redimirnos de la condenación
de la ley. La culpabilidad de
cada descendiente de Adán
abrumó su corazón. La ira de
Dios contra el pecado, la te
rrible manifestación de su de
sagrado por causadela iniqui
dad, llenó de consternación el
alma de su Hijo. Al sentir el

da Maravillosa

Salvador que de él se retraíael
semblante divino en esta hora
de supremaangustia, atravesó
su corazón un pesar quemun-
ca podrá comprender plena
mente el hombre. Tan grande
fue esa agonía que apenas le
dejaba sentir el dolor físico.

Con asombro los ángeles
presenciaron la desesperada
agoníadel Salvador. Las hues
tes del cielo velaron sus ros
tros para no ver ese terrible
espectáculo. Lanaturalezaina
nimada expresó simpatía por
su Autor insultado y moribun
do. El sol se negó a mirar la
terrible escena. Sus rayos bri
llantes iluminaban la tierra a
mediodía, cuando de repente
parecieron borrarse. Comofú
nebre mortaja, una oscuridad
completa rodeóla cruz. "Hubo
tinieblas sobre toda la tierra
hasta la hora novena". Estas
tinieblas que eran tan profun
das como la medianoche sin
luna ni estrellas, no se debían
a ningúneclipse niaotracausa
natural. Eran un testimonio
milagroso dado por Dios para
confirmar la fe de las genera
ciones ulteriores.

Un silencio sepulcral pare
cía haber caído sobre el Calva
rio. Un terror sin nombre do

minaba a la muchedumbre
que estaba rodeando la cruz.
Las maldiciones y los vilipen
dios quedaron a medio pro
nunciar. Hombres, mujeres y
niñoscayeron postrados alsue
lo. Rayos vividos fulguraban
ocasionalmente de la nube y
dejaban ver la cruz y al Re
dentorcrucificado. Sacerdotes,
príncipes, escribas, verdugos y
la turba, todos pensaron que
había llegado su tiempo de
retribución.

A la hora de la nona, las
tinieblas se elevaron de lagen
te, pero siguieron rodeando al
Salvador. Eran un símbolo de
la agonía y horror que pesa
ban sobre su corazón. Ningún
ojo podía atravesar la lobre
guez que rodeaba la cruz, y

^
nadie podía penetrar la lobre
guezmás intensa que rodeaba
el alma doliente de Cristo. Los
airados rayos parecían lanza
dos contra él mientras pendía
delacruz. Entonces "Jesús cla
mó a gran voz, diciendo: Eloi,
Eloi, ¿lama sabactani?" "Dios
mío,Dios mío,¿porquémehas
desamparado?"

El inmaculado Hijo de Dios
pendíadelacruz. Ytodo loque
sufrió, lasgotas desangre que
cayeronde su cabeza,sus ma
nos y sus pies, la agonía que
torturó su cuerpoy la inefable
angustia que llenó su alma al
ocultarseel rostrodesu Padre,
habla a cada hijo de la huma
nidad y declara: Por ti con
siente el Hijo de Diosen llevar
esta cargade culpabilidad; por
ti saquea el dominio de la
muerte y abre las puertas del
paraíso.

Derepente, la lobreguez se
apartó de la cruz, y en tonos
claros, comode trompeta, que
parecían repercutir por toda
la creación, Jesús exclamó:
"Consumado es". "Padre, en
tus manos encomiendo mi es

píritu". Una luz circuyó la
cruz y el rostro del Salvador
brilló con una gloria como la
del sol. Inclinó entonces la ca
beza sobre el pecho y murió.

Entre las terribles tinieblas,
aparentemente abandonado
de Dios, Cristo había apurado
las últimashecesde la copade
la desgracia humana. En esas
terribles horas había confiado
en la evidencia que antes re
cibiera de queera aceptado de
su Padre. Conocía el carácter
de su Padre; comprendía su
justicia, su misericordia y su
gran amor. Por la fe confióen
Aquel a quien había sido siem
pre su placerobedecer.Ymien
tras, sumiso, se confiaba a
Dios, desapareció la sensación
de haber perdido el favor de
su Padre. Por la fe, Cristo ven
ció. 0

(1) S. Juan 19:4. (2) S. Lucas
23:42, Versión Moderna.
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LA MUERTE
Y LA

RESURRECCIÓN
Lapagadelpecadoes muer

te; pero Dios, el único que es
inmortal, otorgarávidaeterna a
sus redimidos. Hasta ese día,
la muerteconstituye un estado
de inconsciencia paratodoslos
que hayan fallecido. Cuando
Cristo aparezca en las nubes
de los cielos en ocasión de su
segunda venida, los justos
resucitados y los justos vivos
serán glorificados y arrebata
dos para encontrarse con su
Señor.

LaBiblia explica el proceso
de la muerte y la resurrección
en términos quese oponena la
creencia popularde la inmorta
lidad del hombre. El ser huma
no sólo puede llegar a ser in
mortal por medio de la resu
rrección efectuada por Dios.

1. ¿Quién es el único
que tiene inmortalidad?

"... El bienaventurado ysolo
Soberano, Rey de reyes, y
Señorde Señores,elúnico que
tiene inmortalidad, que habita
en luz inaccesible; a quien nin
guno de los hombres ha visto
ni puede ver" (1 Timoteo 6:15-
16).

En ningún lugar la Biblia
describe la inmortalidad como
una cualidadpropiadel ser hu
mano. Adiferencia de Dios, los
seres humanos son mortales.
Job dice que el hombre "sale
como una flor y es cortado, y
huye como la sombra y no
permanece" (Job 14:2).

2. ¿De dónde obtuvo la
vida el hombre?

"Dios formó al hombre del
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polvo de latierra, ysoplóen su
nariz aliento de vida, y fue el
hombre un ser viviente" (Gé
nesis 2:7). El don de la inmor
talidad es condicional, yasí se
los advirtió Dios a Adán y Eva
cuando les dijo, refiriéndose al
acto de comer del árbol prohi
bido: "El día que de él comie
res, ciertamente morirás" (Gé
nesis 2:17).

3. ¿A qué se debe la
muerte?

"El pecado entróen el mun
do por un hombre, y por el
pecado lamuerte,así lamuerte
pasó a todos los hombres, por
cuanto todos pecaron" (Roma
nos 5:12).

4. La Biblia nos anima a
buscar la inmortalidad.
¿Quién es la fuente de la
misma?

"Porque lapaga delpecado
es muerte, mas la dádiva de
Dios es vida eterna en Cristo
Jesús Señor nuestro" (Roma
nos 6:23).

"Porque así comoen Adán
todos mueren, también en Cris
to todos serán vivificados" (1
Corintios 15:22).

"Porque de tal maneraamó
Dios al mundo, que ha dado a
su Hijo unigénito, paraquetodo
aquel que en él cree, no se
pierda, mas tenga vida eterna"
(S.Juan 3:16).

5. ¿Qué es la muerte?
Un estado de inconscien

cia mientras la persona es
pera laresurrección. LaBiblia
la compara a un sueño (Job
14:10-12; Salmo 13:3; Daniel
12:2). Jesucristo también se
refirió a la muerte en estos
términos cuando habló acerca
de la hija de Jaíro y de Lázaro
(S. Marcos5:39;S.Juan 11:11 -
14).

"Los muertos nada saben...
En el Seol [sepulcro], adonde
vas, no hay obra, ni trabajo, ni
ciencia, ni sabiduría" (Ecle-
siastés 9:5-10).

"Salesu aliento, y...en ese
mismo día perecensus pensa
mientos" (Salmo 146:4).

6. ¿Qué ocurre en oca
sión de la muerte?

"El polvo vuelvaa la tierra,
comoera, yel espíritu vuelvaa
Dios que lo dio" (Eclesiastés
12:7).

La palabra "espíritu" se re
fiere al "aliento" o chispa de
vida que acciona a los seres
vivientes y que procede siem
pre de Dios (ver Génesis 2:7).

Todos los muertos van al
sepulcro (ver Salmo 89:48),
hasta la resurrección, cuando
el sepulcro (nadeé) los deje ir
(Apocalipsis 20:13).

7. ¿Qué dice la Biblia
sobre el espiritismo?

Algunos dicen que el alma
—aunque peque— vive eter
namente. La Biblia dice: "El
alma que pecare, esa morirá"
(Ezequiel 18:20).

También se amonesta: "No
sea hallado en ti quien haga
pasar a su hijo o a su hija por
el fuego, ni quien practique
adivinación, ni agorero, ni sor
tílego, ni hechicero, ni encan
tador, ni adivino, ni mago, ni
quien consulte a los muertos.
Porque es abominación para
conJehovácualquieraquehace
estas cosas" (Deuteronomio
18:10-12).

8. ¿Qué es la resurrec
ción?

La restauración de todo el
ser, después de la muerte.
"En un momento, en un abriry
cerrar de ojos, a la final trom
peta; porque se tocará la trom

peta, y los muertos serán re
sucitados incorruptibles, y no
sotros seremos transformados.

Porque es necesarioque esto
corruptible se vista de inco
rrupción, yesto mortal se vista
de inmortalidad" (1 Corintios
15:52-53).

Laresurrección es corporal.
Después de su resurrección,
Jesús les dijo a sus discípulos:
"Mirad mis manosy mis pies,
que yo mismo soy; palpad, y
ved;porque unespíritu notiene
carneni huesos,como veisque
yo tengo" (S. Lucas 24:39).

MI DECISIÓN

Comprendiendo quenoten
go vida en mí mismo, sino que
ésta proviene de Dios, decido
mantener una comunión cada

vez más cercana con el Salva
dor,de maneraqueen su veni
da yopueda recibir el precioso
donde la vidaeterna. Hoy de
cido creer en las palabras de
Jesucristo: "Yo soylaresurrec
ción y la vida; el que cree en
mí, aunqueesté muerto, vivirá"
(S.Juan 11:25).

Lectura adicional: Gé
nesis 2 y 3; Job 14:2, 10-12;
19:25-29; Salmo 49:15; 73:24;
115:17; S. Juan 5:28-29; He
chos 17:25, 28; 1 Corintios
15:22,51 -55; Colosenses 1:16
17; 1 Timoteo 1:17; 1 S. Juar
5:11-13; Apocalipsis 20:4-6
12-15.

Esta serie de estudios bíbl
eos está basada (con adapt
ciones) en el libro Creenciast
los AdventistasdelSéptimoDi
Si usted desea conseguir m;
información sobre esta u otra >
las doctrinas mencionadas
estudios previos, o si des
conocer cómo adquirir este
bro, escríbanos a EL CENTIr-
LA, P.O. Box 7000, Boise, Ida
83707.



S — Una Vida Maravillosa

La Resurreccíón
TODO lo que respira y

vive, vibra con el afán
de existir. La naturale
za entera gira en torno

de ese maravilloso estado que
es la vida. Por el contrario, la
muerte es el estado más desa
gradable ylarealidad mástriste
que se pueda conocer.

Cuando lamuerte llega, deja
a su paso un caudal de desola
ción. Convierte un florido Edén
en un desierto, y a un hogar
feliz, lo trueca en llanto yde
sesperación. Tal fue la expe
riencia de aquella feliz familia
deBetania, laquehabía encon
trado en la amistad de Jesús
una gran satisfacción para sus
vidas. Habían visto al Maestro
de Galilea realizar increíbles
milagros, tales como curar a
losleprosos, devolver la vistaa
los ciegos, hacercaminara los
paralíticos. Todos estos actos
de bondad llenaron sus cora
zones de una gran confianza
enJesús.

Por eso mismo, cuando
Lázaro enfermó gravemente,
sus hermanas nunca pensaron
que esa enfermedad lo llevaría
alamuerte. Antes queeldeceso
ocurriera, las hermanas envia
ron un mensajero al Maestro,
que se encontrabalejosde Be
tania. Ellas pensaban que Je
sús volvería pronto para devol
verle la salud a su hermano;
pero pasaron algunos días yél
nosepresentó. Cuando por fin
llegó, Lázaro tenía cuatro días

El autor es evangelista
de la Iglesia Adventista en
tre la población hispana de
California. Colabora fre
cuentemente con EL CENTI
NELA.

Lie. Javier Soto-Valle

de estar en el sepulcro. Esta
terrible experienciatrajounpro-
fundo dolor a la familia.

Han pasado muchos siglos
desde que Marta yMaría llora
ron por la muerte de su her
mano. Durante todo este tiem
po,ríosde lágrimas han brota
do de millones y millones de
ojos, queamargamentehan llo
rado porseres amados que han
dejado de existir.

Cuando Marta por fin vio
llegar aJesús a su hogar enlu
tado, corrió a encontrarse con
él, yloprimero que ledijo fue
elcomentario quehabrían he
cho también muchos de los
presentes: "Señor, si hubieses
estado aquí, mi hermano no
habría muerto".1 Una autora

cristiana corrobora esto con las
siguientes palabras:

"Si Cristo hubiera estado
en lapiezadelenfermo, Lázaro
no habría muerto; porque Sa
tanás no hubiera tenido poder
sobre él. La muerte no podría
haber lanzado su dardo contra
Lázaro en presencia delDador
de la vida. Por lo tanto Cristo
permaneció lejos. Dejó que el
enemigo ejerciese su poder,
para luego hacerlo retroceder
como enemigo vencido. Per
mitió que Lázaro pasara bajo
eldominio dela muerte; ylas
hermanas apenadas vieron a
su hermano colocado en la
tumba. Permitió todos los do
lores y penas que soportaron.
Su tardanza no indicaba que

Vivir es una
experiencia
hermosa,
pero más
hermoso es
saber que
Jesucristo
ha vencido
la muerte,
lo que
pone a

nuestro

alcance
la vida
eterna.

los amase menos, pero sabía
que para ellas, para Lázaro,
paraél mismo yparasus discí
pulos, había de ganarse una
victoria".2

Ante la declaración de Mar
ta, Jesús le aseguró: "Tu her
mano resucitará. Marta ledijo:
Yo sé que resucitará en la re
surrección, en el día postrero.
Le dijo Jesús: Yo soy la resu
rrección y la vida; el que cree
en mí, aunque esté muerto,
vivirá".3 Jesús le preguntó a
Marta: "¿Crees esto?" Aunque
su respuesta inmediatafue:"Sí,
Señor; yo he creído quetúeres
el Cristo, el Hijo de Dios, que
has venido al mundo"; en rea
lidad Marta nose imaginaba lo
que iba a ocurrir. Cuando su
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hermana María se encontró
con el Maestro, repitió la mis
ma frase: "Señor, si hubieses
estado aquí, no habría muerto
mi hermano". Muchos de los
que estaban presentes al ver
llegar ajesúscomentaron: "¿No
podía éste, que abrió los ojos
al ciego, haber hecho también
que Lázaro no muriera?" Los
enemigos de Cristo le habían
pedido que hiciese un milagro
poderoso enpresencia de ellos,
para que les demostrara así
que él era el Mesías; peroJe
sús no satisfizo este pedido ca
prichoso desusopositores. El
les había dado suficientes evi
dencias de que realmente era
Hijo de Dios.

Entonces Jesús preguntó:
"¿Dónde lepusisteis?" Cuando
lo llevaron a la tumba, frente
a ella, al ver llorar a la gentey
a María, "se estremecióen es
píritu y se conmovió... Jesús
lloró".

Pero, ¿por qué lloró Jesús?
Sussentimientoseran muydis
tintosa losdelosquelorodea
ban. Muchos lloraban por el
muerto, pero Jesús lloró por
otro motivo. En el prisma de
sus lágrimas él contemplaba
un cuadro de incredulidad. Vio
que miles y millones deseres
humanos descenderían al se
pulcro sinDios ysinesperanza
de resurrección. Vio el fin de la
nación judía, sussufrimientos
y tremendas persecuciones a
través de los siglos. Vio que
para muchos susacrificio enla
cruzsería inútil, pues descen
derían al sepulcro sin haber
aceptado el plan divino de la
salvación.

Cuando el Maestro resucitó
a lahija deJairo, élmismo dijo
que la niña dormía, y para
muchos, el milagro realizado
no los impresionó, especial
mente a sus adversarios. Ahora
en Betania, cuando pidió que
quitaran lapiedra que cerraba
el sepulcro de Lázaro, Marta
repuso: "Señor, hiede ya, por
que es de cuatro días". Esta
habría de ser una evidencia
contundente; el cuerpode Lá
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zaro estaba yabajo los efectos
de la putrefacción yde la rea
lidad destructora de la muer
te. Pero Jesús, después deorar
al Padre, clamó a gran voz:
"¡Lázaro, ven fuera!" Lázaro
respondió al llamado y salió
vivo delatumba: losespectado
resquedaron mudos deasom
bro. Como resultado de este
milagro, muchos creyeron en
el Maestro; pero los dirigentes
ylos principales sacerdotes no
creyeron. Refiriéndose a un
momento posterior, durante las
fiestas en Jerusalén, la Biblia
añade: "Gran multitud de los
judíos supieron entonces que
él estaba allí, y vinieron, no
solamente porcausa deJesús,

Manda, pues, que seasegure el
sepulcro hasta eltercer día, no
sea que vengan susdiscípulos
denoche ylohurten, ydigan al
pueblo: Resucitó de entre los
muertos".5 Este incidente fue
providencial, pues el que hu
biese unaguardia cuidando el
sepulcro, fue unaevidencia con
tundente de la resurrección de
Jesús.

Estos hombres fueron tes
tigos oculares: lo vieron salir
con vidade la tumba. Esverdad
que entre los judíos se rumo
reó que los discípulos robaron
elcuerpo del Señor. Pero, ¿cómo
podía la fe inquebrantable de
esos hombres que desafiaron
losazotes, losvituperios, yaún

"Dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la
vida; el que cree en mí, aunque esté

muerto, vivirá" (S.Juan 11:25).

sinotambién paraver aLázaro,
aquien había resucitado de los
muertos. Pero los principales
sacerdotes acordaron dar muer
te también a Lázaro, porque a
causa de él muchos de los ju
díos se apartaban y creían en
Jesús".4

Jesús eselAutor delavida,
poreso pudo ordenar con auto
ridad: "Lázaro, ven fuera". Al
gún día será tunombre oelmío
elque pronunciaráenlamaña
nagloriosa dela resurrección.

La incredulidad de los diri
gentes judíos no se manifestó
sólo en el milagro de Betania,
sino en lo ocurrido al mismo
Jesús. Cuando él fue colocado
en la tumba, sus discípulos se
olvidaron que el Maestro les
había dicho varias veces que
seríaentregado a los gentiles y
que sería escarnecido, escupi
do ymuerto, pero que altercer
día resucitaría. Pero aunque
sus discípulos no recordaron
esapredicción, sus enemigos sí
la tuvieron presente, y fueron
ante Pilato, diciéndole: "Señor,
nos acordamos que aquel en
gañador dijo, viviendo aún: Des
pués de tres días resucitaré.

lamuerte, estar basada en una
mentira tal? No, amigo lector,
la fe cristiana está basada en
evidenciasrotundas. Cuandolas
mujeres vinieron al sepulcro,
aquella memorable mañanade
laresurrección,frentea la tum
bavacía el ángel lesdijo: "¿Por
qué buscáis entre los muertos
al quevive? No estáaquí, sino
que haresucitado".6

Las mujeres regresaron go
zosascon lanoticiay"mientras
ellas iban, he aquíunos de la
guardia fueron a la ciudad, y
dieron aviso a los principales
sacerdotes de todas las cosas
que habían acontecido. Yreu
nidos conlosancianos, yhabi
do consejo, dieron mucho di
nero a los soldados, diciendo:
Decidvosotros: Sus discípulos
vinieron de noche, y lo hurta
ron, estando nosotros dormi
dos. Ysi estolooyere el gober
nador, nosotros le persuadire
mos, yos pondremos asalvo".7

Deesta manera se cumplió
lo expuesto al final de unade
las parábolas: "Si no oyen a
Moisés ya los profetas, tampo
co se persuadirán aunque al
guno selevantare delos muer

tos". Lázaro de Betania se le
vantó de los muertos, sin em
bargo los dirigentes no creye
ron.JesúsdeNazaret selevantó
delosmuertosgloriosamente y
tampoco creyeron.

"Dios nunca nos exige que
creamos sin darnos suficiente
evidencia sobre la cual fundar
nuestra fe. Su existencia, su
carácter, la veracidad de su
Palabra, todas estascosas están
establecidas por abundantes
testimonios queapelan anues
tra razón.Sinembargo,Diosno
ha quitado toda posibilidad de
dudar. Nuestrafedebe reposar
sobre evidencias, no sobre de
mostraciones. Los que quieran
dudar tendránoportunidad de
hacerlo, mientras que los que
deseen conocer la verdad en
contrarán abundante evidencia
sobre la cual basar su fe".8

Vivir es una experiencia
hermosa, pero más hermoso
essaber quela muerte ha sido
vencidaporJesucristo nuestro
Señor. Aunque los creyentes
pasenal descanso, reposan sa
biendo que "estimada esa los
ojos deJehová lamuerte desus
santos".9

Esverdad que algún día la
muerte enlutará nuestros ho
gares. Es verdad que algún día
también nosotros descendere
mosalsepulcro. Pero, gracias a
Dios, la muerteyaha sido ven
cidaporJesús. Gracias a Dios,
no necesitamos temer a la
muerte, "porque detalmanera
amó Dios al mundo, que ha
dado a su Hijo unigénito, para
que todo aquel que enélcree,
no se pierda, mas tenga vida
eterna".10

Esta es una esperanza ma
ravillosa. Debe ser el estímulo
que nos ayude a vivir esta vida
presente con valor y determi
nación, esperando aquella vida
gloriosa enel más allá. 0

(1) S.Juan 11:21. (2) ElenaG. de
White, El Deseado de todas las gen
tes, p. 487. (3) Lea el relato en S.
Juan 11:1-44. (4) S.Juan 12:9-11. (5)
5. Mateo 27:62-64. (6) S. Lucas 24:5-
6. (7) S.Mateo28:11-14. (8) ElenaG.
de White, Elcamino a Cristo, p. 105.
(9) Salmo116:15. (10)S.Juan 3:16.
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^ EMANA SANTA
les la época del

^•^P más sublime de
los recuerdos, cuando el
tiempo retrocede casi dos
mil años a una colina lla
mada Calvario. La aten
ción de hombres y muje
res se dirige de múltiples
formas al Dios encarnado
que fue crucificado, ydes
de lapenumbra se oye el
anuncio profético: "Y yo,
si fuere levantado de la
tierra, a todos atraeré a mí
mismo".1

Al contemplar alCruci
ficado, del corazón del
creyente sincero brota la
gratitud, y de ésta, la pa
sión del servicio a su
nombre.

Los Evangelios presen
tana dos personajes que, mo
vidos porlagratitud, rindieron
un servicio de amor al Maestro.
El primero es"unamujer dela
ciudad, que era pecadora",2
de nombre María, que "tomó
unalibra deperfume denardo
puro, de mucho precio, y un
gió los pies de Jesús, y los
enjugó con sus cabellos; y la
casa sellenó del olor del perfu
me".3Esta es la ofrenda de una
mujerque"amómucho", por-

Lic. Eddy Darío Gervis

quejesus perdonósus muchos
pecados.4

El otro personaje es Nico-
demo, "el que antes había vi
sitado a Jesús de noche". El
"vino trayendo un compuesto
de mirra yde áloes, comocien
libras".5 El yJosé de Arimatea
bajaron delacruz elcuerpo de
Jesús, lo envolvieron en lien
zos con elcostoso material ylo
sepultaron.6 Estaes la ofrenda
de un hombre a quien Jesús

dijo: "Oses necesarionacer de
nuevo".7

En ambos casos, hay grati
tud y servicio. Pero mientras
María se anticipó a ungir al
Señor para la sepultura,8 brin
dando envida su devoción, Ni-
codemo ungió al Maestro para
la sepultura, pero rindiendo
su devoción al cuerpo inerte,
sin vida del Salvador.

Mientras que el perfume de
María llenó lacasaderico olor,

para el testimonio de los
reunidos, la costosa fra
gancia del compuesto de
Nicodemo sólo pudollenar
losfríos yoscuros confines
del sepulcro.

Mientras que María
honró abiertamente a Je
sús antes que a los hom
bres, sinimportarle laopi
nióno lacensurade éstos,
Nicodemo dio mayor im
portancia a ¡os reproches
yrepresalias delsanedrín,
del cual eramiembro, antes
dehonrarpúblicamenteen
vidaajesús ydeclararse su
discípulo.

La mayor expresión de
gratitud hacia el Crucifica
doesladelservicio osado,
amante y fiel.

De nada vale demorar
o vacilar en expresarle abierta
mente nuestra devoción cuan
do la oportunidad llama.

Contemplemos fijamente la
Cruz del Calvario y dejemos
que la gratitud fluya copiosa e
incesante en la excelencia del
servicio. 0

(1) S. Juan 12:32. (2) S. Lucas
7:37. (3) S. Juan 12:3. (4) S. Lucas
7:47-48. (5) S.Juan 19:39. (6) S.Juan
19:40-41. (7) S.Juan 3:7. (8) S. Mar
cos 14:8.

r^í J-wV H^ÍL , , L.°S redactores de EL CENTINELA oramos cada día por nuestros
Llb (JKACIÓN ,ectores- Mo creemos que la oración es un recurso mágico para con

- -^--i-- /-^/^/s**//,. Seeuir de Dios la nilf nnerfmnc Pom cí i/t>fsi--»m,>o I-, ~ :xseguir de Dios lo que queremos. Pero sí valoramos la oración como el
medio para compartir nuestras inquietudes con Dios, quien ha prome
tido escuchar. Jesús dijo: "Pedid y se osdará".

Si tiene alguna necesidad y quisiera que nos uniésemos a usted en
oración, lo invitamos a que nos escriba. Brevemente mencione su
preocupación o problema, y lo incluiremos a usted en nuestras ora
ciones. Aunque no podemos comprometernos a contestarle, recuerde
que toda carta será tratada confidencialmente. Este plan no representa
para usted ningún costo u obligación. Envíe su pedido a: Círculo de
oración, EL CENTINELA, P.O. Box 7000, Boise, Idaho 83707.
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La Fe c!e CoLóin
Dr. Daniel Hammerly Dupuy

LARS JUSTINEN

COLON fue un cruzado
del cristianismo que pre
gonó su fe al cruzarpor
primera vez el océano

de Europa al Nuevo Mundo.
Sobre el mástil mayor de la
nave Santa María enarbolaba
un estandarte blanco en el que
se destacaba una cruz verde,
símbolos de lapazydelaespe
ranza puestas bajo la advoca
ción de la cruz.

No es posible olvidar que el
famoso viaje descubridor tenía
un sentido profundamente re
ligioso. Había sido inspirado
por lalectura de laSanta Biblia
ytenía por propósito evangeli
zar las multitudes de ultramar.

Basta leer las epístolas del
Almirante a los Reyes de Espa
ñapara comprobar con cuánta
frecuencia secitanlasSagradas
Escrituras o cuántas veces tra
suntan imágenes bíblicas evo
cadas al describir las escenas
delNuevo Mundo ylasbellezas
de sus paisajes que parecían
un remedo del Edén. En una
extensa carta dirigida a los re
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yes Fernando e Isa
bel, se refiere deta
lladamente a su in

fancia y a su dedica
ción al arte de la na
vegación facilitada
por su estudio de la
aritmética,de la geo
metría y de la astro
nomía, y luego aña
de:

"En estetiempo he
yo vistoy puesto es
tudio en ver todas
escrituras, cosmo
grafía, historias, cró
nicasyfilosofía, yde
otrasartesansí que
me abrió elentendi
miento con mano

palpable, á queera
hacedero navegarde
aquíá las Indias, y

me abrió la voluntadpara la
ejecución dello;y con éstefue
govine á V. M. Todos aquellos
que supieron de mi empresa
con risa lenegaron burlando:
todas las cienciasde quedije
arriba non me aprovecharon
ni las autoridades dellas: en
solo V. A. quedó lafe y cons
tancia; ¿quién dubda que esta
lumbre no fué del Espíritu
Santo, así como demí, el cual
con rayos de claridad mara
villosos consoló con su santa
y sacra Escritura á Vos muy
alta y clara con cuarenta y
cuatro libros del viejo Testa
mento, y cuatro Evangelios
con veinte é tres epístolas de
aquellos bienaventurados
apóstoles avivándome queyo
prosiguiese, y decontinuo sin
cesar un momento me avivan
congranprisa?

"Milagro evidentísimo qui
sofacerNuestro Señor enesto
delviaje delasIndiasporme
consolar á mí y á otros en
estotro de la Casa Santa: siete
añospasé en su Real Corte

disputando elcasocontantas
personas detanta autoridady
sabios en todas artes, y enfin
concluyeron que todo era
vano, y sedesistieron conesto
dello: después paró en lo de
queJesucristo Nuestro Reden
tordijo,ydeantes había dicho
por boca desus santos profe
tas, y ansí se debe creer que
pasará estotro; y enfe dello,
si lo dicho no abasta, doy el
sacro Evangelio en que dijo
que todo pasaría, mas no su
palabra maravillosa: y con
esto dijo que todo eranecesa
rio que seacabase cuantopor
él y por los profetas estaba
escrito"}

Aunque seignoracuál fue la
versión delasSagradas Escritu
ras que leía con predilección el
célebre navegante cuando se
sintió inspirado ensus páginas
pararealizar eldescubrimien
to,resultasignificativo conocer
por su propio testimonio que
deseaba cumplir lo dicho por
lassagradas profecías yporJe
sucristo respecto a la predi
cación del Evangelio a todo el
mundo. Tan interesado estaba
Colón en el estudio y cumpli
miento de las profecías de la
Santa Biblia queentre losaños
1501a 1502escribióun trabajo
titulado Libro delasProfecías.
En esa obra se destaca la im
portancia del descubrimiento
en relación con las prediccio
nes de las Sagradas Escrituras.
Viene al caso citar al menos el
tenor de dos párrafos que re
velan sus cavilaciones al res
pecto:

"En la ejecución de mi
empresa india, la razón hu
mana, las matemáticas y los
mapas del mundo no me ser
vían de nada; era el simple
cumplimiento deloque Isaías
había predicho. Antes del fin
delmundo, todas las profecías

debencumplirse, el Evangelio
debeser predicado por todala
tierra, y la santa ciudad (Jeru-
salén) debe volvera manos de
la Iglesia. Nuestro Señor se ha
propuesto, mediante miviaje a
las Indias, cumplir un gran
milagro. Debemos apresurar
nos a terminar esta obra de
inspiración divina..."

"Vinea Castilla, ansioso de
servir a vuestros príncipes, y
mis servicios fueron tales como
jamás se ofrecieron antes. El
Señor me ha hecho mensajero
de un cielo nuevo yun mundo
nuevo, anunciado ya por boca
de Isaías, el profeta, yporJuan
en elApocalipsis. Fue también
el Señor quienledio a la reina
Isabel entendimiento y volun
tad, y la hizo su cara y muy
amadahija, heredera detodo".

Como se sabe,apenasfalle
ció la reina Isabel de Castilla en
el año 1504,comenzóel eclip
se de Cristóbal Colón. El rey
Fernando no atendió a los de
rechos del descubridor. La
infanta Juana, apodada "la
Loca", quealladodesu madre
Isabelhabía contemplado sor
prendida la llegada del Almi
rante con losprimeros amerin
dios que pisaron el suelo de
España, se veía imposibilitada
de hacer algo. El Almirante de
la MarOcéano, el Virrey y Go
bernador de las Islas y Tierra
Firme, enfermó y, un año y
medio después de su último
regreso del Nuevo Mundo, fa
lleció en Valladolid, el 21 de
mayo de 1506.

Eneste año del QuintoCen
tenario del descubrimiento de
América, justo será recordar
queCristóbal Colón fue unhom
bre de fe, yquesu fepoderosa
eslaqueengran medida expli
ca su extraordinaria hazaña. 0

* Fragmento del libro del autor,
Descubrimientos orientadores.

(1) Citado en la Colección de los
viajes y descubrimientos que hicie
ron por mar los españoles, coordi
nada por Martín Fernández de Nava-
rrete. (Buenos Aires: Editorial Gua-
rania, 1945), t. 2, p. 305.



RESEÑAS DEL QUINTO CENTENARIO • 1492-1992

Canuto & tetantes
UN ENAMORADO DE LA LIBERTAD

TRABAJAR es producir, y
producir es servir a la
humanidad. Producir
cuanto uno pueda y ha

certodo elbien queunopueda,
es llevar la vida de un buen
ciudadano y de un hombre de
bien".

Esa idea, expresada por el
Dr. Ramón E. Betances, fue el
Norte que dirigió siempre la
vida, esfuerzos y hechos del
hombre a quien laEnciclope
dia Espasa-Calpe describe
como un "médico, distinguido
escritor ycélebre político puer
torriqueño, nacido enCabo Rojo
elaño 1830 y muertoen París
el año 1898".

Aunque acepto comocorrec
ta la citada descripción de la
enciclopedia, siento que no
describe por completo la obra
de Betances. Para conocerlo
mejor, hay que detenerse a
estudiar los hechos del médico
graduado en la Universidadde
La Sorbona, en París,en el año
1853.Hay que revisar su volu
minosa literaturacientífica, que
incluyó trabajos acerca de "El
Cólera", "Descripción de la
Uretrotomía Externa Simplifi
cadapor la Uretrotomía Inter
na", "Osteotomía", "La Vacu
na"yotros trabajos científicos,
que le hicieron merecedor del
premio La Legión de Honor,
concedido por el gobierno de
Francia.

Ensu afán de ayudar a los
enfermos a librarse de los su
frimientos causados por las
enfermedades, el Dr. Betances
abrazó la ciencia y fue miem
bro distinguido de entidades
científicas de París, México,
Buenos Aires, La Habana, Ca
racas, Puerto Príncipe, Haití y

Prof. Domingo Mena

República Dominicana, donde
se honra su memoria median
te una estatuacolocada el siglo
pasado en el puerto de la ciu
dad capital, laprincipal puerta
de entrada al país.

Cuando el Dr. Betances
supo que Puerto Rico estaba
sufriendo unaepidemia decó
lera, abandonó París, donde
tenía asegurado un futuro pro
misorio comomédico famoso,
para establecerse en el oeste de
PuertoRico. En seguida se de
dicó a prestar una esmerada
atención médica gratuita a los
pobres, que agradecidos lo lla
maron "el padre de los po
bres", título que llenó a Betan
ces de satisfacción.

Mientras luchaba contra el
cólera, el Dr. Betances sacaba
tiempo para estudiar algunas
enfermedades tropicales, como
la disentería, dispepsia, téta
nos yen modoespecial los ca
sos de neumonía. Ese afán de
servir a los demás fue la razón
porlaqueelgobierno dePuerto
Ricole dio su nombre al Centro
Médico Regional deMayagüez.

Como enamorado de la li
bertad, se dedicó a combatir la
esclavitud enPuerto Rico ytuvo
la dicha de verla abolida el 22
de marzo de 1873. Su amor por
la libertad lollevó a proclamar
en el año 1867, en las Islas

/^

Vírgenes, sus conocidos "Diez
Mandamientos de los Hombres
Libres", que mencionamos a
continuación: 1. Abolición de
la esclavitud. 2. Derecho de
votar todos los impuestos. 3.
Libertad de cultos. 4. Libertad
de palabra. 5. Libertad de im
prenta. 6. Libertad de comer
cio. 7. Derecho de reunión. 8.
Derecho de poseer armas. 9.
Inviolabilidad del ciudadano.
10. Derecho de elegir lasauto
ridades.

El amor porla libertad que
sentía Betances lo llevó a soste
ner económicamente en Euro
pa la publicación de un perió
dico que élllamó La República
Cubana, ya ejercer elcargo de
presidentede laJunta Revolu
cionaria de Cuba en Europa.
Llegó adesempeñar elcargo de
secretario de la Embajada Do
minicanaen París y el de mi
nistro de la República Domi
nicana en Londres. Su amor
porlalibertad yelbienestardel
pueblo no conocía fronteras.

Como hombre deletras pu
blicó Les deuxIndiens (1852),
Courtisannes deParis (1853),
La VíergedeBorinquen (1859),
Toussaint-LouvertureetPetion
(1868),Libertadores de Haití.
Tradujo las poesías de Tibulo
en versos franceses y las Ele
gías de Petrarcaen versos cas
tellanos.

La vida de Betances honró
otro de sus aforismos perso
nales, quesalióa relucircuan
do lepreguntaron qué preser
vativos usaba para las epide
mias (sociales, políticas o mé
dico-infecciosas) como el cóle
ra. El respondió: "Sólo la lim
pieza, tanto en lo físico como
en lo moral". 0
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